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Reporte Global de la FAO: 
Las tensiones entre alimentos y exportaciones 
 
 

Por Eduardo Gudynas. CLAES (Centro Latino Americano de Ecología Social) 
 
En el mundo hay 850 millones de personas mal nutridas o subnutridas, y 52,4 millones se 
encuentran en América Latina, según el reciente reporte anual de la FAO “El estado mundial 
de la agricultura y la alimentación” 1. El tema central de la edición 2006 aborda la eficacia 
de la ayuda alimentaria. Es una cuestión muy debatida, donde hay tanto posturas a favor de 
mantenerla (por ejemplo en casos de emergencia, como respuesta al hambre crónica de 
algunas zonas, o bajo asistencia focalizada en madres e hijos muy pobres), mientras que no 
son pocos los críticos (aludiendo a que finalmente sirven a empresas locales o que 
representa un asistencialismo que no ataca la raíz del hambre). 
 
El reporte de FAO indica que las demandas más agudas parten de África y Asia; en especial 
Corea del Norte, Etiopía y Bangladesh. Si bien es un mecanismo importante en algunos 
casos, sigue siendo pequeña, y actualmente está por debajo de los 10 millones de toneladas 
al año, lo que apenas representa un 2 % del comercio mundial de cereales, y un 0,5 % del 
comercio mundial de esos granos. Este reporte de FAO ofrece mucha información sobre 
América Latina que merece ser comentada. 
 
Seguimos enfrentando graves problemas: los países que se encuentran en la peor situación 
son, en primer lugar, Haití, donde el 47 % de la población es subnutrida. Completan la lista 
de las naciones más comprometidas Nicaragua (27%), República Dominicana (27 %), 
Panamá (25%), y Guatemala y Bolivia (en los dos casos con 23%). Es alarmante que en 
Guatemala y Panamá el nivel de subnutrición empeoró en los últimos años, mientras que en 
las demás naciones tuvieron lugar mejorías (algunas contundentes, como en Perú que bajó 
de un 42% subnutridos diez años atrás, a un 12%). 
 
Estos problemas se golpean con otra realidad: América Latina es una gran productora y 
exportadora de alimentos. El valor de las exportaciones agrícolas ha crecido sustancialmente 
superando los 70 mil millones de dólares. Pero a pesar de ese espectacular aumento, las 
exportaciones agrícolas cada vez representan una proporción menor dentro del total de las 
ventas latinoamericanas al exterior (en la década de 1960, correspondían a un 60 a 70% del 
total de las exportaciones, mientras que en los últimos años la proporción está por debajo 
del 30%). Las importaciones agrícolas también aumentaron su valor, aunque en menor 
medida. 
 
Por lo tanto, si se produce más y se exporta más, se esperaría que nos encontremos frente 
a abundancia de productos agropecuarios, y que por lo tanto la desnutrición debiera 
desaparecer, o al menos reducirse drásticamente. La realidad es otra: en América Latina 
tuvo lugar una modesta reducción de la proporción de subnutrición del 13% de la población, 
para los años 1990-92, a un 10% afectado en 2001-03. 
 
Luego de leer el reporte de FAO, alguna persona podría afirmar que la situación es todavía 
peor en algunos sitios de África o Asia. Pero ese es un triste consuelo. Nuestros niveles de 
mala alimentación son muy altos para un continente que cuenta con abundantes recursos 
naturales y exporta alimentos hacia otras regiones. 
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En efecto, varios países son conocidos por ser grandes productores agroalimentarios (por 
ejemplo, Brasil, Colombia o Argentina). Pero si observamos la proporción de exportaciones 
agroalimentarias sobre el total de las ventas al exterior, aparecen algunas sorpresas: el 
primer lugar lo ocupa Paraguay, donde el 50% de sus exportaciones son agroalimentos; está 
seguido por Nicaragua (49,5 %) y Argentina (40 %) (para los años 2002-04). 
 
Nuevas sorpresas aparecen cuando se hace una comparación simple entre los problemas de 
nutrición contra las exportaciones de agroalimentos (ver tabla). Es impactante encontrar que 
cinco países tienen un alto nivel de agroexportaciones pero también sufren de una 
importante subnutrición. Es el caso de Bolivia, Guatemala, Honduras, Nicaragua y Paraguay. 
Todo se complica un poco más al encontrar que estos mismos países son también 
importadores netos de alimentos. Todos estos son síntomas agudos de una estrategia 
agropecuaria distorsiona, que privilegia las exportaciones sobre las necesidades internas. 
 
 

Comparando la subnutrición alimentaria contra las agroexportaciones 
 

Exportaciones de agroalimentos 
Porcentaje en el total exportado 

 

 

Menores (0 a 24 %) Mayores (más 25 %) 

Bajo 
(menos 10 %) 

Chile 
Costa Rica 
México 

Argentina        Brasil 
Ecuador          Uruguay Subnutridos 

 

Porcentaje de 
la población 
total Alto 

(más 10 %) 

Colombia              El Salvador 
Haití                      Jamaica 
Perú                      Panamá 
Rep. Dominicana  Venezuela 

Bolivia            Guatemala 
Honduras       Nicaragua 
Paraguay 

 
 

Problemas de este tipo no se solucionan con la ayuda alimentaria. Sin duda que es un aporte 
importante, pero tal como reconoce el informe de FAO, es necesario abordar una estrategia 
más amplia de seguridad alimentaria y de bienestar social. En el caso de América Latina se 
podría agregar que son necesarios cambios más profundos, para transformar la actual 
estrategia agroexportadora que es incapaz de reducir la pobreza y la mala nutrición. 
 
También son importantes los cambios en el comercio internacional, y el reporte de FAO 
considera algunos de esos aspectos, como por ejemplo los subsidios agrícolas. Existe sin 
embargo un nivel intermedio que no se incorpora: la integración regional. Hasta ahora los 
países de América Latina compiten entre ellos en sus exportaciones al mundo, pero si 
coordinaran su producción agropecuaria podrían generar circuitos de comercio 
complementario. 
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